
En la atmósfera de la Patria  hay ya suficiente electricidad para que al 
grito de ¡ á las armas ! parta el rayo que ha de reducir á pavesas á los que lla
mándose Gobierno N acional envilecen la libertad, escarnecen el honor é infa
man el nombre venezolano.

E! deber me ha llnmado : al deber he respondido. Heme aq u í\ compa
triotas ! al frente de miles de brazos, desplegando al viento poderoso de la revo
lución popular la bandera santa de “ Federación” -  “ L ibertad” -  “ H onor.” 
Q ue todo el que se sienta digno de semejantes goces, que todo el que aspire á 
arrojar de sobre la f;iz sagrada de la Patria , el sudario de la humillación que hoy 
la cubre, empuñe una arm a cualquiera y me s i g a . . . . A donde?

No á labrar el engrandecim iento de un hombre ó de una familia. N o á 
darnos un jefe voluntarioso en quien se pretenda personificar la santa causa de la 
libertad, la santa causa de la virtud, la santa causa de la justicia.

N o á revestir la egregia ciudadanía republicana con títulos ridículos.
N o á saquear las rentas de la Nación.
No á cubrir car el nom bre sagrado de autoridad y  de gobierno, el nom 

bre infame de las pasiones banderizas, y los apetitos brutales de sus hombres.
No en fin á engañar al resto de nuestros hermanos, para dominarlos y 

esplotarlos en provecho nuestro.
Seguidme ó precededm e, según el empuje de vuestro esfuerzo, hacia la 

realidad del pensamiento generoso de los libertadores, nuestros padres, de 1810; 
que arm ó en todos los partidos muchos brazos en las luchas posteriores y que 
finalmente fué el propósito de mis verdaderos hermanos de armas, y sin duda de 
muchos de los que nos combatieron duran te la guerra pasada. Este pensamiento 
es “ Patria.” quiere decir “ seguridad” — “ honra” -  “ derechos” -  “ garan tías” y 
“ dignidad para todas.”

Venezolanos 1 á las armas ! -  A los campos de batalle, á probar q(te la 
anarquía, la corrupción ¿spolíadora, la paz de la servidumbre, la vergüenza del 
deber, el desprecio del honor y de las intelig-encias, que h astj hoy ha dominado 
en nuestra Venezuela, no han sgotaa'o en sus hijos aque1 ^alor heroico, aquella 
au ' '¡a j'jipeti®' i con lá q ,e  siempre han batallad Jor houoi' v libertad. A mi 
lado piies, al la ¿  del hijo del pueblo -  leal -  honrad y altivo.

Tal es n estra causa.
Tales mis títulos para llamaros á su defensa.

V iva la Federación 1 
Viva la L ibertad !
Viva el H o n o r!

A tierra  el oprobio y la espoliacion !

Cuartel general en L a Florida á 26 de Setiem bre de 1867.

LUCIANO MENDOZA.


